
l:NSTl:TUTO GEOt.OGl:OO DE MEX:l:OO. 

Dtlti<CTOR: JO!!~ O. AOOI LltltA. 

INFOR~E 

SOBRE 

EL TE.,IBLOR DEl, 16 DE E~ERO DE 1902 EN EL ESTADO DE GVERRERO, 
POR LOS 

DR,ES. E. BOSE Y E . ANGERMANN. 

ESTUDIO DE UNA MUESTRA DE MINERAL ASBESTIFORME 

PROCEDENTE DEL RANCHO DEL ABUACATILLO, 

POR EL ING. JUAN D. VILLARELLO. 

MEXICO 

OFICINA TJPOORAFICA DE LA SECRETARIA DE POKENTO. 

BETLEMITAS NUXERO 8. 

190-1 





INFORME 

SOBRE EL TEMBLOR DEL 16 DE ENERO DE 1902 

EN EL ESTADO DE GUERRERO. 

Poa LOS ORES. E. BOSE Y El. ANGJ:Rl(ANN. 

El día 16 de Enero de 1902, á la 4 y 15 minutos de la 
tarde, hubo en el Estado de Guerrero un temblor que 
hizo urgir en la pren a de la Capital numerosos rumo­
res obre su fuerza y la destrucción de ciudades y po­
blaciones, pérdidas de vidas y de propiedad, etc. Tam­
bién se publicaron en los periódicos informes algo fan­
tásticos sobre fenómeno curiosos, como Ja formación 
de nuevos volcane , agrietamiento de la superficie te­
rrestre, etc. 

A continuación referimos los resultados del e tudio 
del temblor, obtenidos por no otros sobre el luga r. Pri­
mero tratamos de determinar el grado de la fuerza 
del temblor, según la escala de Forel-Ro i internacio­
nalmente aceptadn y la dirección y cla e de los sacudi­
miento principales, basándonos en oh erYacione he­
cha en las ciudade más afectada , es decir, hilapa, 
Ti..-xtla, Chilpancingo é Iguala. 



126 EL TElttBLOR DE 16 DE ENEHO DB 1902 

En cuanto á la intensidad tuvimo que juzgar por el 
grado de la destrucción que sufrieron la casas de las 
ciudades citada , con iderando siempre u ligera y de­
fectuosa con trucción. obre esto tenemo que de<•ir lo 
siguiente: sólo muy poca ca as, y estas mal con truídas 
y vieja , se derrumbaron; la mayoría de la. ca ' as tenía 
el siguiente a pecto: grietas en la paredes, la . eornisa 
habían caído, los te ho de teja parcialmente, habiendo 
caído teja y siendo movida las viga , las esqui11as de 
las casa e habían abierto, pero esto á consecuencia 
de u mala con trucción, e pecialmentc la falta de 
amarre , siendo las casas simples construc·ciones de 
adobe. En las igles ia ufrieron principalmente la to­
rre (Cbilapa) y las bóYeda (Ch.ilpancingo) ; la bóveda 
de la iglesia de Chilpancingo se derrumbó completa­
mente á con ecuencia de u mala con trucción, mientras 
que la parede ólida ca i quedaron intactas. onsi­
derando la ligera con trucción de la casas, no podcmo 
utilizar directamente la escala de :F'orel-Ro. si que e tá 
hecha para con truccione europeas; la escala tiene diez 
grado , siendo ocl décimo el que indica la mayor intensi­
dad; con iderando las condiciones especial e de la. cons­
trucciones de 'hilpancingo, podemos dar á este tem­
blor el grado 5 ó 6. 

La dirección y cla e de lo sacudimiento 110 los pudi­
mo determinar, porque llegamo al Jugar una cuan­
tas emanas dcRpué del temblor, y por e tono pudimos 
hacer la ob ervaciones importante que ·e pueden ha­
cer directamente de pué ' del acontecimiento. Según la 
conclu ione qu pudimo ' hacer de la dirección y di tri­
buc· ión de In cuarteadura en las parede , del movi­
miento de la vigas en relación á sus apoyo ', de las co-
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lumna de <'Orredore , etc., podemo fijar la dirección 
de los. acudimiento para Chilapa, Chilpancingo y Tix­
tla, como N.- . ; mientra que en las poblaciones más le­
janas ~e en<·uentran direcciones diferentes. Esto y la 
oh. en·ación de <¡ue se intió el temblor principalmente 
en la ti citada::; ciudade , no permite concluir que el epi­
centro e taba en aquella región, y que la rau a del tem­
blor era un movimiento de un block sobre una fractura 
de la. direcciones E .-W., lo que coincide con la dirección 
general de las fracturas de aquella región. Como el tem­
blor no era de fuerza muy grande, no se podía compro­
bar la línea exacta obre la cual hubo el movimiento oro­
génico. 

Hubo movimiento trepidatorio y o ·cilatorio , pero 
fuera de ésto probablemente hubo también otro , e pe­
cialmente en hi)pancingo. Allí cayó la e tatua del Ge­
neral Bravo hacia el N.; la estatua con iste de tre pie­
zas, de la cuale se quedó ólo la inferior sobre el zóca­
lo, y é ta, gue con i te de una plancha con las do pier­
na ', giró unos 10 grados de Norte bacin E te; es lo 
más probable que esta rotación fué causada por un sa­
cudimiento que vino oblicuamente de abajo, y no tan­
gencialmente. También esto indica que (1ülpancingo 
esUt cerca del epicentro. 

Como nuestras observaciones no dan la seguridad 
deseable, y tampoco son uficientes para dar la situación 
del epicentro, para preci ar la fuerza y la dirección del 
temhlor, nos hemo Yisto obligados á lwcer un cuestio­
nario. y nos h<>mos acercado al Señor Gobernador del 
}1Jstado, suplicúndole que haga imprimir esta hoja, man­
dándola ú la autoridades del E tado. Si este cue tiona­
rio nos proporciona alguno bueno~ dato , entonces po-
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dremos ampliar un poco más nuestro estudio sobre el 
temblor. 

Tierno reconocido á pie los alrededore de Cbilpan­
cingo, pero sin encontrar las menores huellas del tem­
blor en el suelo. 

Se trataba, pues, para nosotros, todavía, de estudiar 
en el terreno los fenómenos indicados en: 

V-Los dos siguientes informes oficiales del Go­
bierno del Estado : 

"En el pueblo de Ahuelican, solamente el templo su­
frió ligeros deterioros, siendo de llamar la atención una 
grieta que resultó en su interior, que mide dore metros 
de longitud por tres decímetros de latitud." 

"Se tiene conocimiento de que en la Cuadrilla del 
Bejuco, se e trelló un cerrito pequeño y un poco más 
abajo se abrió la tierra como de nueve pulgadas, y en 
este pueblo (Do Camino ) , en un punto que se deno­
mina el erro de la IIaciendita, también se abrió ln tie­
rra de igual número de pulgadas de anchura." 

2.0-Un informe de periódico sobre oquedades crate­
riformes, que se habían formado durante el temblor en 
el camino entre Cbilapa y Tixtla, cerca del lugar lla­
mado Tlamalacatlolco, y de cuyo interior se habían 
desprendido vapores. 

3.0-Una noticia verbal de parte de un minero ameri­
cano, según la cual e había formado un nuevo volcán 
cerca de Ato yac ( Co ta Grande). 

omprobamos que no se confirmó ninguno de estos 
dato ; la grieta de Ahuelican se r efier e á una cuarteadu­
ra insignificante en la pared de la iglesia, la de Dos Ca­
mino á un derrumbe producido en el borde empinado 
de un arroyo; el borde consi te de tierra floja con gran-
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des pedruzcos de granito, Jo que explica que el derrum­
be se produjera no obstante la poca int('nsidad del tem­
blor. La grieta del Bejuco no es más que una cuartea­
dura de uno. 50 cm. de largo y un milímetro de ancho 
en un barro, en una loma, y fué producida probablemen­
te por la desecación. El nuevo volcán de ~\toyac se r e­
dujo á una detonación todavía no explicada, que fué oí­
da por un hacendado alemán en el Otoño de 1901. 

Sobre las siete oquedades crateriformes ümtas veces 
citadas en los periódicos, podemos decir lo siguiente : 
Se encuentran éstas en el camino de hilapa á Tixtla, 
cerca de la falda de Tlamalacatlolco. Son agujeros de 
fo rma irregular; su diámetro, en la parte uperior, de 
10.30 cm. (ahora ya estún ensanchados por los arrieros), 
y una profundidad de 30.70 cm. No tienen nada que ver 
con fenómenos volcánicos, sino que fueron producidos, 
y esto sólo en parte, por el temblor. Según las noticias 
que r ecibimos de los vecinos, existían dos de estos agu­
jeros ya antes del temblor, m ientras que lo otros se 
habrán producido del modo siguiente: Los agujer o e 
encuentran en el camino mi mo, no en la roca in sit·u, 
sino en una especie de acarreo que consiste de grandes 
y pequeños peclruzcos de caliza, los cuales, con el ti em­
po, se han acumulado en la falda de la loma. En e te 
detritus ~se ha hecho el camino; el material e lá bastante 
flojo y cuando el temblor produjo un sacudimiento r ela­
tivamente fuerte, cayó la tierra en algunos Jugares ha­
cia abajo, en los intt>r ticio , en los agujeros producidos 
a í, cayeron piedra . de '1110do que en la superficie se for­
mó una oquedad; quizá habría también r aíces de á rbo­
les (y en un ca o es esto seguro), que con el tiempo se 
han poclddo, de modo que por el sacud imiento las pie-
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dras que hab(a sobre ellas podían caer para ahajo. Nos 
hemo convencido que no hay diferencia notable entre 
la temperatura de lo agujero y la de la supNficie del 
suelo. Si se ha ob ervado que en Jn mañana la tempera­
tura de los agujeros era más alta que la del aire sobre el 
suelo, se explica e to por la circunstancia de que el calor 
fué retenido durante la noche en los agujeros, mientras 
que el aire afuera podía enfriarse. Es sccruramente un 
error la observación que hayan salido vapores de los 
agujeros ; el dueño de Ja venta en el valle, al pie de la 
falda de TlamalacatJolco, que ha obserYado los llama­
do vapores. no contó que él no ha vi to más que un re­
molino de poh·o, que había ido en seguida [t los aguje­
ros; pero que no había podido oh ervar vapor en ellos. 
En la~ paredes de los agujeros no pudimos ob!:lervar na­
da que pudiera indicar la alida de vapores. 

Toda las e:xcursione , que son ciertame-nte de interés 
para la geología del país. y que em·iquecieron nuestros 
conocimientos geológicos de esta parte de la Hepública, 
fueron de ningún valor para el objeto inmediato ; la úni­
ca observa-ción que pudimos hacer, es C}Ue en varias par­
tes de Jos caminos cayeron unos cuantos metros cúbicos 
de roen , allí donde había un ·acantilado empinado ó des­
plomado. 

Ilay que tomar, pues, el temblor , por uno fuerte. pero 
de ninguna manera extraordinario. cuya inten<:idad Y 
consecuencias fueron muy exagerados por los perió­
dicos. 

En <:nanto al carácter y la canEla del temblor, debe­
roo ob ervar que no hay ningún indicio para atribuir!~ 
un origen volcánico, sino que el temblor es el tipo de un 
movimien to te-ctónico, es decir, del movimiento de un 
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block de capas en la corteza terrc tre. que todavía no 
estú en su equilibrio; varias ob ervaeioncs nucRtras, 
sobre rapa moderna leYantada , no, dan el derecho de 
de-cir (JUe por lo menos en e ta parte de ·1\féxiro hay to­
davía movimientos orogénicos; que todavía no e acaba 
la formación de la montaña, y que por esto hay que es­
perar allí siempre temblores como consecuencia del mo­
vimiento de parte de la corteza terre 'tre. 

Con lo anterior et·eemo haber cumplido con la comi­
sión que no fué dada; lamentamos que una ocasión tan 
favorable ~omo ésta, para el estudio de un interesante 
fenómeno, no haya dado resullados mú exacto , pero 
tropezábaruo desde luego con la dificultad que los habi­
tantes, en lo general poco culto , no nos podían dar una 
relación clara de los acontecimientos, que no hay bue­
no relojes en el E tado para poder determinar la velo­
cidad de l-as onda , que lo habitantes no regí traron 
el tiempo exacto del acontecimiento, y que la construc­
ción poco sólida y de igual de la casas no nos permitió 
determinar exactamente la dirección del temblor, y (¡ue 
éste, siendo relativamente in ignificante, no produjo 
grietas, cte., en el suelo, que pudieran haber indicado 
la causa inmediata, la dirección, cte. Con los datos que 
tenemos ahora, no podemos ni determinar las isoseis­
tas, y -si las hojas cuestionarías no dan un re ultado fa­
vorable, entonces no nos será po ible utilizar científica­
mente los pocos dato que nosotros mismos hemos podi­
do recoger sobre el terreno. 

México, 22 de Mayo de 1902. 




